Construcción Naval ¿camino a una caída?

La industria de la construcción naval es mundial, esencial, pero inusualmente imprevisible. En realidad, los libros de texto básicos sobre economía, por lo general, identifican a esta industria como un ejemplo clásico de una industria plagada de “inversiones desiguales”, donde hay períodos de actividad frenética intercalada con épocas de inactividad.

Los motivos no son difíciles de identificar: la construcción naval proporciona buques a la industria de la navegación, que se encuentra sujeta a una demanda volátil. Por otra parte, como los buques tienden a durar entre 20 y 30 años, las consecuencias de los excedentes continúan siendo evidentes por mucho tiempo. De este modo, a principios de la década del ’70, con una economía mundial en pleno desarrollo, tuvo lugar una gran demanda de buques. Asimismo, con el Canal de Suez cerrado, se presentaba una importante necesidad de grandes buques tanques. Se construyeron nuevos astilleros en Japón y en muchos otros lugares a fin de generar grandes buques que los armadores necesitaban tan pronto como fuera posible, mientras las tarifas de fletes se encontraran por las nubes.

La producción de los astilleros alcanzó su punto máximo en 1973 cuando la primera crisis de petróleo estalló en el mundo, el comercio mundial se desplomó y una vasta flota de buques excedió las necesidades. Muchos buques fueron retirados de la actividad mercante o abandonados, los astilleros continuaron funcionando durante algún tiempo o cerraron, pero este excedente se prolongó durante los siguientes veinticinco años. Sólo gradualmente la demanda logró recuperarse. Sin embargo, las decisiones de expandir las industrias de la construcción naval tienden a ser políticas y, más allá de que muchos astilleros desaparecen de los países europeos, algunos nuevos han sido construidos en Corea del Sur y China. La capacidad de los mismos se ha incrementado.

Esta situación ha demostrado estar justificada por algunos hechos, al menos a corto plazo, ya que desde 2002 – 2003 ha habido una importante demanda de nuevos buques, reemplazando aquéllos construidos en el último gran apogeo, junto con la ayuda de la gran expansión de China que ha fomentado el comercio marítimo en gran medida. Sin embargo, la demanda también ha fomentado la construcción de una gran cantidad de nuevos astilleros “en zona rural”, principalmente en China, en un esfuerzo por satisfacer las necesidades de los armadores que no querían esperar durante años a que los registros de pedidos hubiesen sido cumplidos en forma absoluta.

Actualmente, se están construyendo buques tanques, graneleros y grandes portacontenedores de manera frenética. Sin embargo, con el tiempo, el boom de los pedidos perderá ímpetu y la demanda de estaos buques amainará. Se ha sugerido que la recesión en los Estados Unidos y el bajo desarrollo en Europa reducirán la demanda de mercaderías chinas, que actualmente llenan lo nuevos y gigantes portacontenedores y, por lo tanto, se reducirá también la demanda de materias primas para producirlas.

Algunos analistas han indicado que dentro de cinco años aproximadamente podría llegar a haber un 40% de excesos en la capacidad de la construcción naval. Sólo una parte de los nuevos astilleros podrían estar abiertos, antes de verse obligados a cerrar; y mientras que un buque puede ser retirado de la actividad mercante o circular a baja velocidad en épocas de dificultades económicas, los astilleros tienden a cerrar de manera definitiva. Sin embargo, “pasar del boom a la quiebra” parece ser una característica de la industria de la construcción naval y resulta difícil creer que alguna vez pueda llegar a convertirse en una industria más uniforme en la demanda de sus productos.
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